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EL TURISMO NO VA BIEN 
Un año más se vuelve a cuestionar el modelo turístico nacional porque la temporada no va como 
debiera, pero las ofertas y la caída de la rentabilidad volverán a salvar el ejercicio  
ÁNGEL LASO D´LOM/ 
 
El modelo turístico español da muestras de estar agotado. Me refiero al que se centra en el 
segmento llamado «sol y playa», la mayor parte de la oferta nacional, que funciona por el 
uso masivo de este tipo de oferta por parte de los touroperadores alemanes y británicos. Los 
que de verdad traen turistas a España y ganan mucho dinero a costa de los sufridos 
hoteleros nacionales, que cada ejercicio ven reducida su rentabilidad, por la presión sobre 
sus precios de los mayoristas europeos. 
 
Este modelo de turismo, que comenzó a imponerse en los sesenta y ha llenado nuestras 
costas de bloques de hormigón y también de mucho dinero, ha contribuido mucho al 
progreso español durante los últimos cincuenta años, pero cada día que pasa se tambalea un 
poco más y hace aguas por todas partes, aunque el sector siga representando en torno al 
10% del PIB nacional y puede que por encima de esta cifra, si se tiene en cuenta la oferta 
complementaria. 
 
Sin embargo, hace años que hablamos de turismo cultural, ecológico, rural, de moratorias en 
la construcción de hoteles, de un modelo más sostenible, etc, pero no se avanza 
sustancialmente y seguimos explotando una fórmula que se ha quedado obsoleta aunque 
siga dando mucho, muchísimo dinero. 
 
España recibió en junio un 3, 2% de visitantes menos que en el mismo mes del año anterior, 
lo que marca un mal presagio para el principio de temporada. No hace falta más que darse 
una vuelta por la costa para ver menos aglomeraciones y cientos de carteles de alquiler de 
apartamentos. Este descenso de la llegada de turistas también ha provocado una guerra de 
tarifas, cada vez más habitual, entre los grandes grupos nacionales, que intentan llenar 
aunque sea a precios mínimos. Probablemente al final un año más se titulará que el turismo 
nacional salva la temporada y seguiremos siendo la segunda potencia mundial en el sector, 
pero no se estarán sentando las bases a nuevas fórmulas, cosa que si hacen otros. 
 
Exceltur ha avanzado que España perderá 263 millones de euros de ingresos este año por el 
deterioro del perfil de sus turistas extranjeros, tanto en términos de gasto promedio como de 
su estancia media en España. Además, ha rebajado del 1,9% al 1,4% las previsiones de 
crecimiento de afluencia turística a nuestro país para el conjunto de 2004, hasta 52,8 
millones de turistas, e insiste en el fuerte retroceso de la rentabilidad del sector por 
problemas estructurales de competitividad de la oferta turística nacional. 
 
Resulta curioso además el comprobar que lo que más ha contribuido a dejar un tanto 
obsoleto el estilo turístico español han sido las nuevas tecnologías, sobre todo internet y su 
aplicación al mundo de los viajes y el transporte, sobre todo con el fenómeno de las 
aerolíneas de bajo coste. Los clientes cada vez compran más tarde y exigen más porque 
comparan. 
 
Hay pocas soluciones mágicas y la crisis de verdad tardará todavía mucho en llegar. Pero por 
eso habría que anticiparse y entre todos, Gobierno central, Comunidades y empresas, poner 
en marcha medidas de verdad para garantizar el futuro de un sector que siempre ha ido 
sobrado y por libre, pero que cada vez anda un poco más perdido. Un año más se vuelve a 
cuestionar el modelo turístico nacional porque la temporada no va como debiera, pero las 
ofertas y la caída de la rentabilidad volverán a salvar el ejercicio 
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